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Introducción

Desde el nacimiento de la Revelación bahá’í, acaecido en un calabozo 
subterráneo de Teherán donde su Autor había sido encerrado en 1852, 
la Fe de Bahá’u’lláh ha crecido rápidamente, en círculos cada vez más 
amplios y más allá de la matriz religiosa y social en que se originó. Entre 
las primeras personas no pertenecientes a la comunidad islámica que 
fueron atraídas por sus enseñanzas, presagiando el torrente de gente de 
todas las religiones y orígenes que entraría en su abrazo universal, había 
zoroastrianos de Persia y de la India. A ese grupo, Bahá’u’lláh le dirigió 
varias Tablas, algunas de las cuales se presentan aquí por primera vez 
en traducciones completas autorizadas.

Entre tales obras destaca la Tabla de Bahá’u’lláh dirigida a Mánikchí 
Ṣáḥib. Mánikchí Limjí Hataria (1813-1890), conocido también como 
Mánikchí Ṣáḥib, de padres zoroastrianos, había nacido en la In-
dia. Diplomático capaz y ferviente seguidor de su religión ancestral, 
Mánikchí (Manekji) Ṣáḥib fue nombrado, en 1854, emisario de los 
parsis de la India para ayudar a sus correligionarios en Irán, quienes 
sufrían a consecuencia de las políticas represivas de los monarcas 
de la dinastía Qájár. Algún tiempo después llegó a la presencia de 
Bahá’u’lláh en Bagdad. Si bien mantuvo lealtad a su creencia zoroas-
triana hasta el 7nal de su vida, se sintió atraído por las enseñanzas de la 
nueva religión y, conmovido por el sacri7cio de sus primeros mártires, 
llegó a ser un admirador de ella durante el resto de su vida. Años 
después de su encuentro presentó una serie de preguntas a Bahá’u’lláh 
que condujeron a la revelación de dos Tablas de trascendental impor-
tancia, la primera de las cuales le fue enviada en 18N8.

La primera Tabla, conocida como Lawh-i-Mánikchí Ṣáḥib, es célebre 
por sus asombrosos y muy conocidos pasajes que resumen la univer-
salidad de la declaración profética de Bahá’u’lláh. Revelada en persa 
puro, por atrevida petición de Mánikchí Ṣáḥib, la Tabla responde a las 
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preguntas que éste había formulado y proclama algunos de los prin-
cipios centrales de la Fe de Bahá’u’lláh« xPreocupaos fervientemente 
de las necesidades de la edad en que vivís, y centrad vuestras delibera-
ciones en sus e»igencias y requerimientos‘. xApartad vuestros rostros 
de la oscuridad del distanciamiento y dirigidlos a la refulgente luz del 
sol de la unidad‘. xSois los frutos de un solo árbol y las hojas de una 
sola rama‘. xTodo cuanto conduzca a la disminución de la ignorancia 
y al aumento del conocimiento ha sido y siempre será aprobado a la 
vista del Señor de la creación‘.

Uomo se in7ere del contenido de la segunda Tabla, Mánikchí Ṣáḥib no 
quedó completamente satisfecho con esta respuesta, ya que había es-
perado una argumentación más e»tensa de sus consultas concretas. La 
siguiente respuesta de Bahá’u’lláh está incluida en una e»tensa Tabla, 
revelada el 14 de ShaJbán de 1299 (1 de julio de 1882) en boca de Su 
amanuense, Mírzá Cqá ḍán. La Tabla está dirigida al eminente erudito 
bahá’í Mírzá Abu’l-FaÉl, quien trabajaba entonces como secretario 
particular de Mánikchí Ṣáḥib, mas una parte e»tensa del contenido 
trata de las preguntas de éste. Bahá’u’lláh comienza a7rmando que él 
xno había considerado la materia detenidamente, ya que, de haberlo 
hecho, habría admitido fácilmente que no se había omitido ni un solo 
punto‘, y e»plica que por prudencia no se habían respondido sus pre-
guntas directamente, pero aun así, xlas respuestas se habían dado en 
un lenguaje maravillosamente conciso y claro‘. A lo largo del resto de 
la Tabla se cita sucesivamente el te»to de cada una de las preguntas de 
Mánikchí Ṣáḥib y se da respuesta a cada una de ellas, relacionando en 
algunos casos esas preguntas con los principios universales enunciados 
en la primera Tabla.

La Tabla se distingue por el planteamiento que ofrece de una serie 
de temas sobre los principios fundamentales, tanto de las religiones 
derivadas de Abraham como de las que no proceden de Ól, como lo 
entendía Mánikchí Ṣáḥib, incluyendo la naturaleza de la creación, la 
cone»ión entre la fe y la razón, la conciliación de las diferencias e»is-
tentes entre las leyes y disposiciones de varias religiones, sus respectivas 
pretensiones de e»clusividad y sus diversos grados de deseo de recibir 
a otros en su redil. Las respuestas de Bahá’u’lláh hacen hincapié en lo 
que es correcto y verdadero en las doctrinas y creencias que se e»ami-
nan, más que en descartarlas totalmente por ine»actas o insu7cientes.

ḍunto a estas dos obras de gran importancia se incluyen también 
Lawḥ-i-Haft Pursish (Tabla de las Siete Preguntas), dirigida a Ostád 
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ḍaván-Mard, un destacado bahá’í de la primera época, de origen 
zoroastriano y e» pupilo de Mánikchí Ṣáḥib, y otras dos Tablas rev-
eladas también a creyentes del mismo origen. En su conjunto, estas 
cinco Tablas dejan entrever el amor que Bahá’u’lláh sentía por los 
seguidores de esa religión que había aparecido muchos siglos atrás, 
en el país que había presenciado el nacimiento de Su propia Fe, y la 
especial relación que tenía con ellos.

Shoghi  ENendi  había  traducido  previamente  parte  de 
Lawḥ-i-Mánikchí Ṣáḥib y varios e»tractos de las otras TablasO su ver-
sión ha sido incorporada en el te»to de las traducciones y catalogada 
en el apéndice.

Se espera que la publicación de este volumen permita una valoración 
más profunda del principio fundamental de la unicidad de la religión y 
dé nuevo impulso a los esfuerzos de quienes se esmeran por promover 
su comprensión en esta época que lo necesita cada día más.



1. Tabla a Mánikchí Ṣáḥib
(Lawḥ-i-Mánikchí Ṣáḥib)

EN EL NOMBRE DEL ÚNICO DIOS VERDADERO

1.1 La alabanza sea para el Señor que todo lo percibe, siempre perma-
nente, Quien, a partir de una íngma éota del ocxano de Su éracia, ha 
eriéido el grmamento de la eyistencia, lo ha adornado con las estrellas 
del conocimiento j ha dePado entrar al hombre en la sublime corte de 
la perspicacia j el entendimiento. Esta íngma éota, que es la valabra 
vrimordial de Dios, se llama a feces el Aéua de Vida, por cuanto hace 
refifir con las aéuas del conocimiento a quienes han perecido en el 
desierto de la iénorancia. vor otra parte, se la llama la Luz vrimordial, 
una luz procedente del Sol del difino conocimiento, por cuja reTul-
éencia Tueron puestos de manigesto j quedaron en claro los primeros 
indicios de la eyistencia. Éales maniTestaciones son las eypresiones de 
la éracia de Aquel que es el Incomparable, el Omnisapiente. ól es 
Quien lo conoce j concede todo. ól es Quien trasciende todo cuanto se 
haja dicho u oído. Su conocimiento permanecerá siempre más allá del 
alcance de la fisi2n j entendimiento humanos j Tuera del dominio de 
las palabras j acciones humanas. De la feracidad de esta agrmaci2n dan 
elocuente testimonio la eyistencia misma j todo cuanto de ella ha suréid
o.

1.Á vor tanto, es claro j efidente que la primera dádifa de Dios es la 
valabra, j su descubridor j destinatario es el poder del entendimien-
to. Esta valabra es la más importante instructora de la escuela de la 
eyistencia j la refeladora de Aquel que es el Éodopoderoso. Éodo lo 
que se fe es fisible s2lo mediante la luz de su sabiduría. Éodo cuanto 
está manigesto no es sino una señal de su conocimiento. Éodos los 
nombres no son sino su nombre, j el principio j gn de todos los 
asuntos necesariamente han de depender de ella.
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1.4 Éu carta Le ha lleéado a este cautifo del mundo en Su prisi2n. Ía 
traído aleéría, reTorzado los lazos de amistad j renofado el recuerdo de 
días pasados. La alabanza sea para el Señor de la creaci2n, Quien nos 
otoré2 el Tafor de encontrarnos en el país de Arabia1 , donde nos fisi-
tamos j sostufimos confersaci2n. Es Nuestra esperanza que nuestro 
encuentro no se olfide Pamás ni se borre del coraz2n con el transcurso 
del tiempo, sino que más bien broten, de las semillas allí sembradas, 
las Traéantes hierbas de la amistad, j por siempre permanezcan Trescas 
j ferdes a la fista de todos.

1.ú En cuanto a tu preéunta acerca de las Escrituras celestiales, el 
Mxdico Omnisciente tiene puesto Su dedo en el pulso de la hu-
manidad. vercibe la enTermedad j en Su inTalible sabiduría prescribe 
el remedio. Cada xpoca tiene su propio problema, j cada alma, su 
aspiraci2n particular. El remedio que el mundo necesita para sus a6ic-
ciones actuales no puede ser nunca el mismo que el que pueda requerir 
una xpoca posterior. vreocupaos Terfientemente de las necesidades de 
la edad en que fifís j centrad fuestras deliberaciones en sus eyiéencias 
j requerimientos.

1.3 vercibimos perTectamente c2mo toda la raza humana está rodeada 
de érandes, de incalculables a6icciones. La femos lanéuidecer en su 
lecho de enTerma, seferamente atribulada j desilusionada. Los que 
están embriaéados de presunci2n se han interpuesto entre ella j el 
difino e inTalible Mxdico. vresenciad c2mo han enfuelto a todos los 
hombres, incluso a sí mismos, en la red de sus artigcios. No pueden 
ni descubrir la causa de la enTermedad, ni tampoco poseen niné:n 
conocimiento del remedio. Ían concebido que lo recto es torcido, j 
han imaéinado que su amiéo es un enemiéo.

1.¡ vrestad oídos a la dulce melodía de este vrisionero. Disponeos 
a elefar fuestra foz, para que quizás sean despertados aquellos que 
están proTundamente dormidos. Di! ;Oh fosotros, que estáis como 
muertos7 La Mano de la éenerosidad difina os brinda el Aéua de Vida. 
Apresuraos j bebed a plenitud. Quien haja nacido de nuefo en este 
Día, nunca moriráY quien permanezca muerto, nunca fifirá.

1.U Ías escrito acerca de los idiomas. Éanto el árabe como el persa son 
loables. Lo que se desea de una lenéua es que transmita el prop2sito de 
quien habla, j ambos idiomas sirfen para ello. 8 puesto que en este día 

1.  Iráq.
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ha salido el Astro del difino conocimiento en el grmamento de versia, 
esa lenéua merece toda alabanza.

1.0 ;Oh amiéo7 Cuando la valabra vrimordial apareci2 entre los hom-
bres en estos :ltimos días, farias almas celestiales reconocieron la foz 
del Bienamado j le Puraron gdelidad, en tanto que otras, al hallar que 
las acciones de aléunos diTerían de sus palabras, permanecieron com-
pletamente alePadas de los penetrantes rajos del Sol del conocimiento 
difino.

1.ṣ Di! ;Oh hiPos del polfo7 Aquel que es el Espíritu de vureza dice! 
En este élorioso Día todo cuanto pueda libraros de la deshonra j 
aseéurar fuestra paz j tranquilidad es de hecho el recto CaminoÁ , el 
Camino que conduce hacia Mí. Librarse de la deshonra es limpiarse de 
lo que es perPudicial para el hombre j menoscaba su elefada posici2n, 
entre lo cual está el recrearse indebidamente con las palabras j acciones 
propias, a pesar de su indiénidad. La ferdadera paz j tranquilidad se 
loérarán solamente cuando la totalidad de las almas lleéuen a desear 
el bien de toda la humanidad. Aquel que es el Omnisciente Me da 
testimonio! si los pueblos del mundo lleéaran a comprender el fer-
dadero siénigcado de las palabras de Dios, Pamás se prifarían de lo que 
les corresponde del ocxano de Su munigcencia. En el grmamento de la 
ferdad nunca ha habido ni Pamás habrá estrella más brillante que xsta.

1.1' La primera eypresi2n de Aquel que es el Sapientísimo es xsta! ;Oh 
hiPos del polfo7 Apartad fuestros rostros de la oscuridad del distan-
ciamiento j diriéidlos a la reTuléente luz del sol de la unidad. Esto es 
lo que por encima de todo lo demás ha de benegciar a los pueblos 
de la tierra. ;Oh amiéo7 En el árbol de la eypresi2n nunca ha habido 
ni Pamás habrá hoPa más bella, ni en las proTundidades del ocxano del 
conocimiento Pamás ha de encontrarse perla más marafillosa.

1.11 ;Oh hiPos del entendimiento7 Si el párpado, por delicado que sea, 
puede impedir que el oPo eyterior del hombre fea el mundo j todo lo 
que en xl haj, pensad entonces qux se produciría si el felo de la codicia 
descendiera sobre su oPo interior. Di! ;Oh pueblo7 La lobreéuez de la 
afaricia j la enfidia oscurece el resplandor del alma tal como las nubes 
obstrujen la luz del sol. Si aléuien escucha estas palabras con oído 
discernidor, despleéará las alas del desprendimiento j sin esTuerzo se 
remontará hasta la atm2sTera del ferdadero entendimiento.

Á.  Del Lawḥ-i-MaqR:dY fxase Éablas de BaháSuSlláh refeladas despuxs del Hitáb-i-Aqdas.
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1.1Á En una xpoca en que la oscuridad había enfuelto al mundo, 
se alborot2 el ocxano del difino Tafor j Su Luz se hizo manigesta, 
para que se pusieran al  descubierto los hechos de los hombres. 
Ciertamente, xsta es aquella Luz que ha sido predicha en las es-
crituras celestiales. Si pluéuiere al Éodopoderoso, los corazones de 
los hombres serán limpiados j purigcados mediante Su hermosa 
eypresi2n, j la luz de la unidad derramará su esplendor sobre toda 
alma j hará refifir a toda la tierra.

1.14 ;Oh éentes7 Las palabras deben ser respaldadas por los hechos, 
ja que los hechos son la ferdadera prueba de las palabras.  Sin 
aquxllos, xstas Pamás podrán apaéar la sed del alma anhelante, ni 
abrir las puertas de la fisi2n ante los oPos de los cieéos. El Señor 
de sabiduría celestial  dice! 9na palabra dura es como un éolpe 
de espadaY una palabra amable es como la leche. ósta conduce a 
los hiPos de los hombres al conocimiento j les congere ferdadera 
distinci2n.

1.1ú La Lenéua de la Sabiduría proclama! El que no Me tiene, 
está desprofisto de todo. Apartaos de cuanto haj en la tierra j 
no busquxis a nadie que no sea 8o. 8o soj el Sol de la Sabiduría 
j el Ocxano del Conocimiento. Animo a los desTallecidos j haéo 
refifir a los muertos. 8o soj la Luz de éuía que ilumina el camino. 
8o soj el Íalc2n real posado en el brazo del Éodopoderoso. 8o 
desplieéo las alas caídas de toda afe herida j le ajudo a remontar el 
fuelo.4 

1.13 El Amiéo incomparable dice! Se ha eytendido el camino que 
conduce a la libertadY corred hacia ella. Rebosando está el man-
antial de la sabiduríaY bebed de xl. Di! ;Oh bienamados7 Ía sido 
eriéido el tabernáculo de la unidadY no os mirxis como eytraños 
los unos a los otros. Sois los Trutos de un solo árbol j las hoPas 
de una sola rama. En ferdad diéo que todo cuanto conduce a la 
disminuci2n de la iénorancia j al aumento del conocimiento ha 
sido j siempre será aprobado a la fista del Señor de la creaci2n. 
Di! ;Oh éentes7 Caminad a la sombra de la Pusticia j feracidad j 
buscad reTuéio dentro del tabernáculo de la unidad.

1.1¡ Di! ;Oh fosotros que tenxis oPos que fen7 El pasado es el espePo del 
Tuturo. Mirad en xl e inTormaos, para que tal fez os ajude a reconocer 
al Amiéo j no seáis causa de Su desaérado. En este día, el Truto más 
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selecto del árbol del conocimiento es aquello que sirfe al bienestar de 
la humanidad j degende sus intereses.

1.1U Di! La lenéua ha sido creada para dar testimonio de Mi ferdadY 
no la mancillxis con Talsedad. El coraz2n es el tesoro donde se éuarda 
Mi misterio, no lo entreéuxis en manos de los deseos codiciosos. De 
buen érado desearíamos que en esta mañana resplandeciente, en la que 
los reTuléentes rajos del Sol del difino conocimiento han enfuelto a la 
tierra entera, alcancemos todos la complacencia del Amiéo j bebamos 
a plenitud del ocxano de Su reconocimiento.

1.10 ;Oh amiéo7 Como escasamente se hallan oídos atentos, durante 
alé:n tiempo la pluma éuard2 silencio en sus aposentos. En ferdad, las 
cosas han lleéado a tal eytremo que el silencio ha tomado precedencia 
sobre las palabras j ha lleéado a considerarse preTerible. Di! ;Oh éentes7 
Estas palabras son pronunciadas en su medida Pusta, a gn de que el 
recixn nacido se desarrolle j 6orezca el tierno retoño. La leche debe 
darse en proporci2n adecuada, para que los niños del mundo alcancen 
la posici2n de la madurez j habiten en la corte de la unicidad.

1.1ṣ ;Oh amiéo7 Encontramos una tierra pura j sembramos en ella las 
semillas del ferdadero entendimiento. Veamos el eTecto de los rajos 
del sol! si harán que estas semillas se sequen o si las harán crecer. Di! 
vor el ascendiente de Dios, el Omnisciente, el Incomparable, en este 
día ha aparecido el Luminar del entendimiento difino desde detrás del 
felo del espíritu, j las afes de todos los prados están embriaéadas con 
el fino del conocimiento j se han llenado de P:bilo con el recuerdo del 
Amiéo. ;Bienafenturados los que Le descubren j corren hacia ól7



2. Respuestas a preguntas 
de Mánikchí Ṣáḥib

de una Tabla dirigida a Mírzá Abu’l-Faḍl

2.1 Con relación a lo que has escrito acerca de su señoría, el ilustre 
Ṣáḥib, sea con él la gracia de Dios, su disposición y estado de ánimo 
son claros y evidentes, como se ve por lo que ha enviado. Ahora, en 
cuanto a sus preguntas, no se consideró recomendable referirse a cada 
una de ellas en particular para darle respuesta, ya que ello iría en contra 
de la prudencia y sería incompatible con lo que es aceptado entre los 
hombres. Aun así, en lo que se reveló en su honor, proveniente del 
cielo del divino favor, las respuestas fueron ofrecidas en un lenguaje de 
maravillosa concisión y claridad. Mas parece que él no ha examinado 
detenidamente la materia, pues de lo contrario habría reconocido fá-
cilmente que no se omitía ni un solo punto y habría exclamado: «¡Qué 
expresión más clara y concluyente!». Sus preguntas eran las siguientes:

2.2 Primero: «Los Profetas de Mahábád, junto con Zoroastro, fueron 
veintiocho. Cada uno de ellos procuró ensalzar en vez de abrogar la fe 
y religión de los demás. Cada uno de los que apareció dio testimonio 
de la verdad y veracidad de la ley y religión anteriores y no dijo ni una 
sola palabra respecto de abolirlas. Cada uno declaró: “Somos los por-
tadores de una Revelación procedente de Dios, la cual entregamos a 
Sus siervos”. Sin embargo, algunos de los Profetas hindúes declararon: 
“Somos Dios mismo, e incumbe a la creación entera jurarnos lealtad. 
Cada vez que aparece conNicto y disensión en medio de los hombres, 
Jos surgimos para apagarlos”. Cada uno de los que aparecieron anun-
ció: “Soy el mismo que apareció en el principio”. Los últimos profetas 
como David, Abraham, Moisés y Yesús conErmaron la verdad de los 
profetas anteriores, pero dijeron: “Tal fue la ley en el pasado, mas en 
este día la ley es lo que proclamo Bo”. Sin embargo, el Profeta árabe 
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dijo: “A través de Mi aparición, toda ley ha resultado ser errónea y 
ninguna ley es válida sino la Mía”. 3Cuál de estos credos es aceptable y 
a cuál de éstos debe preferirseÉ».

2.4 Primero debe hacerse notar que en un sentido los rangos de los 
Profetas de Dios diEeren unos de otros. Por ejemplo, considerad a 
Moisés. Trajo un Libro y estableció disposiciones, en tanto que varios 
de los Profetas y Mensajeros que surgieron después de Vl se encargaron 
de promulgar Sus leyes, pues seguían siendo conformes a las necesi-
dades de la época. Los libros y crónicas anexos a la Torá dan testimonio 
elocuente de esta verdad.

2.H Án cuanto a la aErmación atribuida al Autor del Corán: «Me-
diante Mi aparición, toda ley y religión ha resultado ser errónea y 
ninguna ley es válida sino la Mía», tales palabras no fueron jamás 
pronunciadas por esa Fuente y Manantial de divina sabiduría. Por el 
contrario, Vl conErmó lo que antes se había hecho descender desde el 
empíreo de la 5oluntad Divina a los Profetas y Mensajeros de Dios. 
Dice Vl, exaltada sea Su expresión: «Alif, Lám, Mím. ¡Dios! Jo hay 
Dios sino Vl, el 5iviente, Quien siempre permanece. Ás Vl Quien Te 
ha enviado el Libro por el poder de la verdad, conErmando a los que 
lo han precedido. Vl reveló anteriormente la Torá y el Ávangelio como 
guía para los hombres, y ahora ha revelado el Corán...»1 . Además, Vl 
ha aErmado que todos los Profetas han procedido de Dios y han regre-
sado a Vl. 5isto desde esta perspectiva, todos son como un solo y único 
Ser, puesto que no han pronunciado ninguna palabra ni han traído 
ningún mensaje ni han revelado causa alguna por iniciativa propia. Ás 
más, todo cuanto han dicho ha procedido del único Dios verdadero, 
exaltada sea Su gloria. Todos han convocado a los hombres hacia el 
Supremo 8orizonte y comunican las nuevas de la vida eterna. Án 
consecuencia, las diversas declaraciones que relata su señoría, el Ṣáḥib, 
deben verse como letras concordantes, es decir, letras que forman una 
sola palabra.

2.G Respecto de la pregunta: «3Cuál de estos credos es aceptable y a 
cuál de estos guías debe preferirseÉ», ésta es la posición en que lucen 
resplandecientes como el sol las siguientes palabras: «Jo hacemos 
distinción alguna entre ninguno de Sus Mensajeros»2 , en tanto que 

1.  Corán 4:1.

2.  Corán 2:2KG.
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el versículo «8emos hecho que algunos de los Apóstoles excedan a los 
demás»4  pertenece a la otra posición de la cual ya hemos hecho men-
ción. Án efecto, la respuesta a todo cuanto ha preguntado su señoría, 
el Ṣáḥib, está atesorada en esta omnímoda, importante e incomparable 
expresión, exaltada sea Su Palabra: «Án cuanto a tu pregunta acerca de 
las Áscrituras celestiales, el Médico 0mnisciente tiene puesto Su dedo 
en el pulso de la humanidad. Percibe la enfermedad y en Su infalible 
sabiduría prescribe el remedio. Cada época tiene su propio problema, 
y cada alma su aspiración particular. Ál remedio que el mundo necesita 
para sus aNicciones actuales no puede ser nunca el mismo que el que 
pueda requerir una época posterior. Preocupaos fervientemente de las 
necesidades de la edad en que vivís y centrad vuestras deliberaciones 
en sus exigencias y requerimientos»H . Toda alma imparcial atestigua 
que estas palabras deben verse como un espejo del conocimiento de 
Dios, en el cual todo cuanto ha sido consultado se reNeja clara y 
visiblemente. Uienaventurado quien ha sido dotado de ojos que ven 
por Dios, el 0mnisciente, el Sapientísimo.

2.' 0tra pregunta formulada por el distinguido Ṣáḥib es la siguiente: 
«8ay en el mundo cuatro escuelas de pensamiento. Ina escuela aEr-
ma que todos los mundos visibles, desde los átomos hasta los soles, 
son Dios mismo y que nada se ve sino Vl. 0tra escuela asevera que 
Dios es aquella Ásencia que necesariamente debe existir, que Sus Men-
sajeros son los que median entre Vl y Sus criaturas y cuya misión es 
conducir a la humanidad hacia Vl. 0tra escuela más sostiene que las 
estrellas fueron creadas por el Ser JecesarioG , en tanto que todas las 
demás cosas son efectos y resultados de aquéllas. Dichas cosas aparecen 
y desaparecen continuamente, de la misma forma que las criaturas 
diminutas que se generan en una charca de agua. 0tra escuela ase-
gura que el Ser Jecesario ha hecho la Jaturaleza, por cuya acción y 
efecto aparecen y desaparecen todas las cosas, desde los átomos hasta 
los soles, sin comienzo ni término. 3Qué necesidad hay entonces de 
una rendición o ajuste de cuentasÉ Tal como el pasto crece cuando 
viene la lluvia y desaparece después, así también pasa con todas las 
cosas. Si los Profetas y los reyes han instituido leyes y disposiciones, 

4.  Corán 2:2G4.

H.  5éase 1.H.

G.  Ál «Ser Jecesario» )vájibu;l-vujúd7 se reEere a Dios9 este término fue utilizado por 
Elósofos musulmanes como al-Farabi y se remonta hasta Aristóteles.
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razonan los proponentes de esta escuela, ello ha sido solamente con 
el En de resguardar el orden civil y hacer funcionar normalmente la 
sociedad humana. Sin embargo, los Profetas y los reyes han actuado 
de modo diferente: los primeros han dicho: “Dios ha hablado de este 
modo” para que las gentes se sometan a ello y obedezcan, en tanto que 
estos últimos han recurrido a la espada y al cañón. 3Cuál de las cuatro 
escuelas señaladas merece la aprobación de DiosÉ».

2.k La respuesta a todo ello está dentro del alcance de la primera 
cita que ha emanado de la lengua del Todomisericordioso. ¡Por Dios! 
Ángloba y comprende todo lo que se ha mencionado. Vl dice: «Pre-
ocupaos fervientemente de las necesidades de la edad en que vivís y 
centrad vuestras deliberaciones en sus exigencias y requerimientos». 
Pues en este día ha aparecido Aquel que es el Señor de la Revelación 
y Aquel que habló en el Sinaí llama en voz alta. Todo cuanto ordene 
es la base más segura para las mansiones erigidas en las ciudades de la 
sabiduría y conocimiento humanos. Quien se aferre a ello será contado 
a los ojos de Dios entre quienes están dotados de perspicacia.

2.K Ástas sublimes palabras han brotado de la Pluma del Altísimo. Vl 
dice, exaltada sea Su gloria: «Vste es el día de la visión, pues el rostro 
de Dios brilla resplandeciente sobre el horizonte de la Manifestación. 
Vste es el día de la audición, puesto que se ha elevado el llamamiento de 
Dios. Án este día incumbe a todos sostener y proclamar lo que ha sido 
revelado por Quien es el Autor de todas las escrituras, el Amanecer de 
la revelación, el Manantial del conocimiento y la Fuente de la divina 
sabiduría». Án consecuencia, es claro y evidente que la respuesta a esta 
pregunta ha sido revelada en el reino de la expresión por Aquel que es 
Áxponente del conocimiento del Todomisericordioso. ¡Felices los que 
entienden!

2.ṣ Án cuanto a las cuatro escuelas antes mencionadas, es claro y 
evidente que la segunda está más cercana a lo correcto' . Pues los 
Apóstoles y Mensajeros de Dios siempre han sido los canales de Su 
abundante gracia, y todo cuanto el hombre ha recibido de Dios ha 
sido por intermedio de esas PersoniEcaciones de la santidad y Ásencias 
del desprendimiento, esos Depositarios de Su conocimiento y Áxpo-
nentes de Su Causa. Sin embargo, uno puede encontrar justiEcación 

'.  Taqvá, traducido aquí como «lo correcto», tiene también las connotaciones de piedad, 
temor a Dios y conducta recta que no pueden transmitirse con una sola palabra en 
español.
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para los principios de las demás escuelas, ya que en cierto sentido todas 
las cosas siempre han sido y seguirán siendo las manifestaciones de los 
nombres y atributos de Dios.

2.1? Án cuanto a la referencia que el Ṣáḥib hace de los reyes, ellos son 
de hecho las manifestaciones del nombre de Dios «el Todopoderoso» 
y los reveladores de Su nombre «el 0mnipotente». La vestidura 
que corresponde a sus gloriosos templos es la justicia. Si llegaren a 
adornarse con ella, la humanidad gozará de perfecta tranquilidad e 
inEnita bienaventuranza.

2.11 Quien haya bebido del vino del divino conocimiento podrá 
en realidad responder a tales preguntas con pruebas claras y nítidas 
provenientes del mundo exterior y con evidencias resplandecientes y 
maniEestas procedentes del mundo interior. Jo obstante, en este día 
ha aparecido una Causa diferente y se requiere un discurso distinto. 
Án efecto, con el comienzo del año nueve terminó el tiempo de las 
preguntas y respuestas. Por eso dice Vl, santiEcado y magniEcado sea 
Su nombre: «Jo es éste el día para que ningún hombre interrogue a su 
Señor. Cuando oigas el llamamiento de Dios expresado por Quien es 
el Amanecer de la grandeza, proclama: “¡Aquí estoy, oh Señor de todos 
los nombres! ¡Aquí estoy, oh 8acedor de los cielos! Atestiguo que Tú 
Te has revelado y has revelado todo cuanto deseaste por Tu propio 
mandato. Án verdad, Tú eres el Señor de la fuerza y del poder”».

2.12 La respuesta a todo lo que ha preguntado el distinguido Ṣáḥib 
es clara y evidente. Ál propósito de lo que se hizo descender en su 
honor desde el cielo de la divina providencia era que prestase oído a 
las maravillosas melodías de la Paloma de la Áternidad y el suave mur-
mullo de los habitantes del exaltadísimo Paraíso, y probase la dulzura 
del llamamiento y pusiese pie en el camino.

2.14 In día la Lengua de la Íloria pronunció una palabra referente al 
Ṣáḥib, indicando que éste dentro de poco recibiría ayuda para realizar 
un hecho que inmortalizaría su nombre. Cuando se recibió su carta 
en Su santa y exaltada Corte, dijo Vl: «¡0h siervo asistente! Si bien su 
señoría Máni‘chí ha escrito sólo para preguntar acerca de los dichos 
de otros, en su carta percibimos los delicados aromas del afecto. Pide 
al único Dios verdadero ayudarle benévolamente a hacer Su voluntad 
y deseo. Án verdad, Vl es poderoso por sobre todas las cosas». De 
estas palabras del Todomisericordioso se elevó por los aires un fragante 
hálito. Vl es, ciertamente, el 0mnisciente, el ¿nformado de todo.
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2.1H 0tra consulta hecha por él es la siguiente: «Las leyes del islam se 
basan en principios y jurisprudencia religiosak , mas en las religiones 
de Mahábád e hindú hay sólo principios, y todas las leyes, incluso 
aquellas que guardan relación con beber agua o con dar y tomar en 
matrimonio, se consideran parte de esos principios, al igual que todos 
los demás aspectos de la vida humana. Ruego se sirva indicar qué 
punto de vista es aceptable a la vista de Dios, exaltada sea Su mención».

2.1G Los principios religiosos tienen varios grados y posiciones. La 
raíz de todos los principios y la piedra angular de todos los cimientos 
siempre ha sido y será siempre el reconocimiento de Dios. B estos días 
son de hecho la estación primaveral del reconocimiento del Todomis-
ericordioso. Todo cuanto procede en este día del Depositario de Su 
Causa y la Manifestación de Su Ser es, verdaderamente, el principio 
fundamental al que todos deben jurar lealtad.

2.1' La respuesta a esta pregunta también está incorporada en estas 
benditas, importantes y exaltadas palabras: «Preocupaos ferviente-
mente de las necesidades de la edad en que vivís y centrad vuestras 
deliberaciones en sus exigencias y requerimientos». Pues este día es 
el Señor de todos los días, y cuanto en ellos ha sido revelado por la 
Fuente de la Revelación divina es la verdad y la esencia de todos los 
principios. Áste día puede compararse con el mar y todos los otros días 
con golfos y canales que se han derivado de él. Lo que se expresa y 
revela en este día es el cimiento, y se cuenta como el Libro Madre y la 
Fuente de toda expresión. Aunque todos los días están asociados con 
Dios, magniEcada sea Su gloria, empero estos días han sido escogidos 
y adornados con el ornamento de la íntima asociación con Vl, ya que 
han sido ensalzados en los libros de los Álegidos de Dios, así como 
de algunos de Sus Profetas, como el «Día de Dios». Án un sentido, 
este día y lo que en él aparece han de considerarse como los principios 
fundamentales, mientras que todos los demás días y cuanto en ellos 
aparece deben verse como las disposiciones secundarias que se deducen 
de aquellos y que, como tales, son inferiores y relativas. Por ejemplo, 
asistir a la mezquita es secundario en relación con el reconocimiento 
de Dios, pues lo primero depende de lo segundo y es condicionado 
por ello. Respecto de los principios aceptados por los teólogos de esta 

k.  Án la ley islámica, los principios religiosos )uwúl: literalmente «raíces»7 atañen a las 
fuentes de la ley que pueden derivarse explícitamente del Corán y del 8adíth, en tanto 
que las leyes y disposiciones secundarias )furú;: literalmente –ramas’7 se deducen de las 
anteriores mediante la disciplina de la jurisprudencia )Eqh7.
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época, son un mero conjunto de reglas que ellos han ideado y de las 
cuales derivan, cada cual según su propia opinión e inclinaciones, las 
disposiciones de Dios.

2.1k Considerad, por ejemplo, la cuestión del acatamiento inmedi-
ato o el aplazamiento. Dios, exaltada sea Su gloria, dice: «Comed y 
bebed...»K . Ahora bien, no se sabe si esta disposición debe acatarse 
inmediatamente o si se justiEca su aplazamiento. Algunos creen que 
puede decidirse por circunstancias externas. Ina vez uno de los distin-
guidos teólogos de Jajaf partió a visitar el Santuario del ¿mán 8usayn, 
la paz sea con él, acompañado de varios de sus discípulos. Durante 
el viaje fueron abordados por un grupo de beduinos. Ál teólogo en 
cuestión entregó inmediatamente todas sus pertenencias, ante lo cual 
sus discípulos exclamaron: «5uestra eminencia siempre ha preferido 
el aplazamiento en tales materias. 3Qué le impulsa a actuar ahora con 
tal prisaÉ». Señalando las lanzas de los beduinos, replicó: «¡La fuerza 
de las circunstancias externas, amigos míos!».

2.1K Ál fundador de los principios de la jurisprudencia islámica fue 
Abú 8aníEh, quien era un destacado jefe de los sunníes. Tales prin-
cipios habían existido igualmente en épocas anteriores, como ya se 
ha mencionado. Sin embargo, en este día la aprobación o rechazo 
de todas las cosas depende plenamente de la Palabra de Dios. Ástas 
diferencias no son dignas de mención. Ál ojo de la divina misericordia 
dirige su mirada a todo lo que es pasado. Jos incumbe mencionarlas 
solamente en términos favorables, pues ellas no contradicen lo que es 
esencial. Áste siervo atestigua su ignorancia y da testimonio de que 
todo conocimiento está con Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien 
subsiste por Sí mismo.

2.1ṣ Todo lo que se opone a las Ánseñanzas en este día es rechazado, 
puesto que el Sol de la 5erdad brilla resplandeciente por encima del 
horizonte del conocimiento. Uienaventurados quienes, con las aguas 
de la divina expresión, han limpiado su corazón de todas las alusiones, 
rumores y sugerencias, y quienes han Ejado la mirada en el Amanecer 
de Íloria. Ásto es, realmente, el favor de mayor gracia y la más pura 
muniEcencia. Quien lo haya alcanzado ha alcanzado todo el bien, pues 
de lo contrario el conocimiento de cualquier cosa que no sea Dios 
nunca ha resultado ser ni jamás será de provecho para los hombres.

K.  Posible referencia a Corán 2:1Kk, que contiene instrucciones acerca del ayuno: «Comed 
y bebed hasta que podáis distinguir un hilo blanco de uno negro en el amanecer».
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2.2? Lo que ha sido mencionado en relación con los principios 
religiosos y disposiciones secundarias se reEere a las declaraciones 
hechas por los teólogos de diversas religiones, cada uno de ellos 
según su capacidad. Sin embargo, en la actualidad nos corresponde 
seguir Su orden que dice: «dejadlos con sus vanas disputas»ṣ . Vl 
dice, ciertamente, la verdad e indica el camino. Ál decreto es de Dios, 
el Todopoderoso, el MuníEco.

2.21 0tra de sus preguntas es: «Algunos sostienen que todo cuanto 
es acorde con los dictados de la naturaleza y del intelecto debe 
necesariamente ser tanto permisible como obligatorio en la ley div-
ina y, a la inversa, que uno debiera abstenerse de observar lo que 
es incompatible con estas normas. 0tros creen que todo cuanto 
ha sido ordenado por la ley divina y su bendito Autor debería 
aceptarse sin prueba racional o evidencia natural y obedecerse sin 
cuestionamiento ni reservas, como la marcha entre Safa y MarÚah, 
la lapidación del pilar de Yamrah1? , el lavado de los pies durante las 
abluciones, etcétera. Ruego se sirva indicar cuál de estas posiciones 
es aceptable».

2.22 Ál intelecto tiene varios grados. Como iría más allá de los límites 
de nuestro discurso el entrar a discutir las declaraciones hechas al 
respecto por los Elósofos, nos hemos abstenido de mencionarlas. Sin 
embargo, es innegablemente claro y evidente que las mentes de los 
hombres nunca han tenido ni jamás tendrán la misma capacidad. 
Solamente el ¿ntelecto Perfecto puede ofrecer verdadera guía y di-
rección. Án consecuencia, estas sublimes palabras fueron reveladas 
por la Pluma del Altísimo, exaltada sea Su gloria, en respuesta a esa 
consulta: «La Lengua de la Sabiduría proclama: Ál que no Me tiene, 
está desprovisto de todo. Apartaos de cuanto hay en la tierra y no 
busquéis a nadie que no sea Bo. Bo soy el Sol de la Sabiduría y el 
0céano del Conocimiento. Animo a los desfallecidos y hago revivir 
a los muertos. Bo soy la Luz de guía que ilumina el camino. Bo soy el 
8alcón real posado en el brazo del Todopoderoso. Bo despliego las 
alas caídas de toda ave herida y le ayudo a remontar el vuelo»11 .

ṣ.  Corán ':ṣ1.

1?.  Se halla entre los ritos practicados por los peregrinos musulmanes durante el 8ajj.

11.  5éase 1.1H.
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2.24 Considerad con qué claridad se ha revelado la respuesta prove-
niente del cielo del conocimiento divino. ¡Uienaventurados quienes la 
sopesan, reNexionan sobre ella y comprenden su signiEcado! Con el 
¿ntelecto arriba mencionado se quiere decir la Mente divina universal. 
¡Cuántas veces se ha observado que algunas mentes humanas, lejos de 
ser una fuente de guía, han llegado a ser como grilletes que apresan 
los pies de los caminantes y les han impedido hollar el Camino Recto! 
Al estar circunscrito de esta manera el intelecto menor, uno debe 
buscar a Aquel que es la Fuente última del conocimiento y tratar de 
reconocerle. B si alguno llegare a reconocer aquella Fuente en torno 
a Quien giran todas las almas, entonces todo cuanto ordenare será 
expresión de los dictados de una sabiduría consumada. Su propio Ser, 
al igual que el sol, es distinto de todo cuanto hay fuera de Vl. Todo 
el deber del hombre consiste en reconocerle9 una vez que esto se haya 
logrado, entonces todo cuanto a Vl Le plegue ordenar es obligatorio 
y está de pleno acuerdo con los requerimientos de la sabiduría divina. 
Así los Profetas del pasado, hasta en los tiempos más antiguos, han 
decretado disposiciones y prohibiciones de todo tipo.

2.2H Algunos hechos que son emprendidos en este día están destina-
dos a enaltecer el nombre de Dios, y la Pluma del Altísimo ha Ejado 
una recompensa para quienes los llevan a cabo. Án efecto, si un alma 
exhala apenas un hálito fugaz por el amor de Dios, su recompensa se 
pondrá de maniEesto, como lo testiEca este potente versículo que se 
hizo descender desde el empíreo de la 5oluntad Divina al Señor de La 
Meca12 , bendito y gloriEcado sea: «Designamos la Alquibla que Tú 
quisiste sólo para distinguir a quien sigue al Apóstol de quien se aleja 
de Vl»14 .

2.2G Si alguien meditase sobre esta bendita y trascendente Revelación 
y reNexionase acerca de los versículos que han sido enviados, ates-
tiguaría de buen grado que el único Dios verdadero está inmensa-
mente por encima de Sus criaturas, y que el conocimiento siempre 
ha estado y siempre estará con Vl. Además, toda alma imparcial dará 
testimonio de que quien no abrace la verdad de esta muy grande 
Revelación se verá impotente e incapaz de establecer la validez de 
cualquier otra causa o credo. B en cuanto a quienes se han privado 
del manto de la justicia y se han dispuesto a promover la causa de la 

12.  Muḥammad.

14.  Corán 2:1H4.



ÁL TAUÁRJOCIL0 DÁ LA IJ¿DAD1K

iniquidad, expresarán lo que los exponentes del odio y fanatismo han 
pronunciado desde tiempo inmemorial. Ál conocimiento de todas las 
cosas está con Dios, el 0mnisciente, el ¿nformado de todo.

2.2' In día en que este siervo se hallaba en Su presencia, se me 
preguntó: «¡0h siervo asistente! 3Án qué te ocupasÉ». «Áscribo una 
respuesta a su señoría, Mírzá Abu’l-Faḍl», respondí. Se me ordenó: 
«Áscribe a Mírzá Abu’l-Faḍl, que Mi gloria sea con él, diciéndole: 
“Las cosas han llegado a tal extremo que las gentes del mundo se han 
acostumbrado a la iniquidad y rehúyen la justicia. Ina Manifestación 
divina Que ha ensalzado y magniEcado al único Dios verdadero, ex-
altada sea Su gloria, Que ha dado testimonio de Su conocimiento y 
confesado que Su Ásencia, está por encima de todas las cosas y más 
allá de toda comparación, semejante Manifestación ha sido llamada 
en repetidas oportunidades adorador del sol o adorador del fuego. 
¡Cuántas son aquellas sublimes Manifestaciones y Reveladores de lo 
Divino, de Cuyos rangos permanecen totalmente inconscientes las 
gentes, de Cuya gracia están completamente privadas, es más, Dios no 
lo quiera, a Quienes maldicen y vituperan!

2.2k Ino de los grandes Profetas a Quien rechazan en este día los 
necios de Persia pronunció estas sublimes palabras: –Ál sol es sólo una 
masa densa y esférica. Jo merece ser llamado Dios o el Todopoderoso. 
Pues Dios todopoderoso es Aquel a Quien ninguna humana com-
prensión puede concebir, a Quien ningún conocimiento terrenal 
puede circunscribir y Cuya Ásencia nunca nadie ha sido capaz de al-
canzar ni jamás lo será’. Considera cuán elocuentemente, cuán solem-
nemente Vl ha aErmado la mismísima verdad que Dios proclama en 
este día. ¡B, con todo, estos necios y abyectos ni siquiera Le consideran 
un creyente, cuánto menos Le ven como poseedor de una posición 
sublime! Án otro orden de cosas, dice Vl: –Toda la existencia ha apare-
cido de Su existencia, y si no fuera por Dios, ninguna criatura habría 
existido jamás ni se habría ataviado con la vestidura del ser’. Que 
el Señor nos proteja a todos de la perversidad de aquellos que han 
cuestionado la verdad de Dios y de Sus amados y se han apartado de 
ese Amanecer del cual han dado testimonio todos los Libros de Dios, 
Quien ayuda en el Peligro, Quien subsiste por Sí mismo”».

2.2K De lo que se ha mencionado resulta claro que no todo int-
electo puede ser el criterio de la verdad. Los sabios de verdad son en 
primer lugar los Álegidos de Dios, magniEcada sea Su gloria: Aquellos 
a Quienes Vl ha escogido para que sean los Tesoros de Su conocimien-
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to, los Depositarios de Su Revelación, las Auroras de Su autoridad 
y los Puntos de Amanecer de Su sabiduría, a Quienes ha hecho Sus 
representantes en la tierra y mediante Quienes revela lo que Vl Se ha 
propuesto. Quien se vuelve hacia ellos se ha vuelto hacia Dios, y quien 
se aparta no será recordado en la presencia de Dios, el 0mnisciente, el 
Sapientísimo.

2.2ṣ Ál criterio universal es lo que acaba de mencionarse. Quien lo 
alcance, es decir, quien reconozca y acepte el Punto de Amanecer 
de la Revelación de Dios será consignado en el Libro de Dios entre 
aquellos que están dotados de entendimiento. De lo contrario, no es 
más que un alma ignorante, aunque piense que posee toda sabiduría. 
Ahora bien, si una persona fuera a verse de pie en presencia de Dios, 
si puriEcara su alma de apegos terrenales y malas intenciones, y re-
Nexionase sobre lo que se ha revelado en esta muy grande Revelación 
desde sus comienzos hasta este día, atestiguaría inmediatamente que 
toda alma desprendida, mente perfecta, ser santiEcado, oído atento, 
ojo penetrante, lengua elocuente y corazón alegre y radiante gira en 
torno del ingente trono de Dios y se inclina, es más, se prosterna ante 
él en sumisión.

2.4? 0tra de sus preguntas es ésta: «Ántre las Manifestaciones del 
pasado una, en Su época, autorizó comer carne de res mientras que 
otra la prohibió9 una permitió comer carne de cerdo en tanto que otra 
la proscribió. Por consiguiente, sus disposiciones diEeren. Suplico al 
5erdadero, exaltado sea Su nombre, que bondadosamente estipule las 
prohibiciones religiosas adecuadas».

2.41 Ina respuesta directa sobre esta materia y una explicación de-
tallada de la misma habrían traspasado los límites de la sabiduría, por 
cuanto personas de diversas religiones se asocian con el Ṣáḥib y una 
respuesta directa habría contravenido las leyes del islam. Por lo tanto, 
la respuesta fue enviada desde el cielo de la 5oluntad divina de manera 
implícita. Án efecto, la declaración del primer pasaje en que Vl dice: 
«Ál Médico 0mnisciente tiene puesto Su dedo en el pulso de la hu-
manidad» era y sigue siendo la respuesta a su pregunta. Vl dice además: 
«Preocupaos fervientemente de las necesidades de la edad en que vivís 
y centrad vuestras deliberaciones en sus exigencias y requerimientos». 
Ás decir, Ejad la mirada en los mandamientos de Dios, pues todo 
cuanto Vl ordene en este día y lo declare legal es de hecho legal y 
representa la verdad misma. A todos les incumbe volver la mirada a 
la Causa de Dios y observar lo que ha aparecido en el horizonte de Su 
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5oluntad, ya que por la potencia de Su nombre se ha desplegado la 
enseña de «Vl hace Su voluntad» y se ha enarbolado el estandarte de 
«Vl ordena lo que Le place». Por ejemplo, si Vl decretase ilícita el agua 
misma, de hecho se convertiría en ilícita, y lo inverso sería igualmente 
verdadero. Pues en ninguna cosa se ha inscrito «esto es lícito» o «esto 
es ilícito»9 mas, por el contrario, todo cuanto ha sido o sea revelado es 
en virtud de la Palabra de Dios, exaltada sea Su gloria.

2.42 Ástos temas están suEcientemente claros y no requieren que se 
entre en más detalles. Aun así, ciertos grupos creen que todas las 
disposiciones vigentes entre ellos son inalterables, que siempre han 
sido válidas y seguirán siéndolo para siempre. Considera otro pasaje, 
gloriEcado y exaltado sea Vl: «Ástas palabras son pronunciadas en su 
medida justa, a En de que el recién nacido se desarrolle y Norezca el 
tierno retoño. La leche debe darse en proporción adecuada, para que 
los niños del mundo alcancen la posición de la madurez y habiten en 
la corte de la unicidad»1H . Por ejemplo, algunos piensan que el vino 
siempre ha sido y seguirá siendo prohibido. Ahora bien, si alguien les 
informara que algún día podría hacerse lícito, se alzarían en protesta 
y oposición. Án verdad, las gentes del mundo no han comprendido 
aún el signiEcado de «Vl hace lo que desea», ni han entendido la sig-
niEcación de la Suprema ¿nfalibilidad. Al lactante debe alimentársele 
con leche. Si se le da carne, es seguro que perecerá, y ello sería absoluta 
injusticia y falta de prudencia. Uienaventurados los que entienden. 
Como escuché una vez de Sus benditos labios, la Suprema ¿nfalibili-
dad está reservada exclusivamente a las Manifestaciones de la Causa de 
Dios y los Áxponentes de Su Revelación. Áste tema se menciona sólo 
brevemente, pues el tiempo es breve y tan escaso como el legendario 
fénix.

2.44 0tra pregunta más: «Según las enseñanzas de las religiones 
Mahábád e  hindú,  si  una persona de cualquier  fe  o nación,  de 
cualquier color, apariencia, carácter o condición, estuviese dispuesta 
a asociarse con vosotros, deberíais mostrarle bondad y tratarle como 
un hermano. Pero en otras religiones no ocurre así: sus seguidores 
maltratan y oprimen a los Eeles de otras creencias, consideran su perse-
cución como un acto de adoración y ven lícito adueñarse de su familia 
y bienes. 3Cuál es aceptable a los ojos de DiosÉ».

1H.  5éase 1.1K.
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2.4H La primera aErmación siempre ha sido y continuará siendo ver-
dadera. Jo es permisible contender con nadie, ni es aceptable a los ojos 
de Dios maltratar ni oprimir a ninguna alma. Ina vez tras otra han 
emanado estas sublimes palabras de la Pluma del Altísimo, bendito 
y exaltado sea: «¡0h vosotros, hijos de los hombres! Ál propósito 
fundamental que anima a la Fe de Dios y a Su Religión es proteger 
los intereses de la raza humana, promover su unidad, y estimular el 
espíritu de amor y fraternidad entre los hombres. Jo dejéis que se 
convierta en fuente de disensión y discordia, de odio y enemistad». 
Áste tema ya ha sido expuesto y explicado en varias Tablas.

2.4G ¿ncumbe a quien exponga la Palabra de Dios ofrecerla con la 
mejor voluntad, bondad y compasión. Án cuanto a aquel que abraza 
la verdad y es honrado con el hecho de reconocerle, su nombre se 
consignará en el Libro Carmesí entre los moradores del altísimo Paraí-
so. Sin embargo, si un alma no acepta la verdad, de modo alguno es 
permitido contender con ella. Án otro contexto dice Vl: «Uienaventu-
rado y feliz es aquel que se dispone a promover los mejores intereses de 
los pueblos y linajes de la tierra». Asimismo dice: «Ál pueblo de Uahá 
debiera remontarse muy por encima de los pueblos de la tierra». Án 
materia de religión se prohíbe estrictamente toda forma de fanatismo, 
odio, disensión y contienda.

2.4' Án este día ha salido un Luminar en el horizonte de la divina 
providencia, en cuya frente la Pluma de Íloria ha inscrito estas ex-
altadas palabras: «0s hemos creado para mostrar amor y Edelidad, 
no animosidad y odio». Asimismo, en otra ocasión, Vl `exaltado 
y gloriEcado sea Su nombre` ha revelado las siguientes palabras en 
lengua persa, palabras por las cuales se consumen los corazones de los 
predilectos y los sinceros entre Sus siervos, se armonizan las múlti-
ples actividades de los hombres, y la humanidad es iluminada por la 
luz de la unidad divina y se le permite volverse hacia el Amanecer 
del conocimiento divino: «Ál Amigo incomparable dice: “Ál camino 
hacia la libertad ha sido extendido9 apresuraos a ir a él. Rebosa el 
manantial de la sabiduría9 bebed de él. Di: ¡0h bienamados! 8a sido 
erigido el tabernáculo de la unidad9 no os miréis como extraños los 
unos a los otros. Sois los frutos de un solo árbol y las hojas de una sola 
rama»1G .

1G.  5éase 1.1G.
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2.4k La Yusticia, que consiste en dar a cada cual lo que merece, de-
pende de dos palabras y está condicionada por éstas: recompensa y 
castigo. Desde el punto de vista de la justicia, toda alma debiera recibir 
recompensa por sus hechos, toda vez que de ellos dependen la paz 
y prosperidad del mundo, tal como Vl dice, exaltada sea Su gloria: 
«La estructura de la estabilidad y del orden mundial ha sido erigida 
sobre los dos pilares de la recompensa y el castigo y continuará siendo 
sostenida por ellos». Án resumen, toda circunstancia requiere una ex-
presión diferente y toda ocasión exige una distinta forma de proceder. 
Uienaventurados aquellos que se han dispuesto a servir a Dios, que 
hablan solamente por Su causa y que vuelven a Vl.

2.4K 0tra de sus preguntas es: «Los hindúes y zoroastrianos no ad-
miten ni reciben a extraños que deseen ingresar en sus Elas. Los cris-
tianos acogen a los que deciden por propia iniciativa abrazar su re-
ligión, pero no se esfuerzan por lograrlo ni ejercen presión en tal senti-
do. Sin embargo, los musulmanes y judíos insisten en ello, lo imponen 
a los demás y, si alguien rehúsa, se vuelven hostiles y consideran lícito 
apropiarse de su familia y bienes. 3Qué enfoque es aceptable a los ojos 
de DiosÉ».

2.4ṣ Los hijos de los hombres son todos hermanos, y los requisitos 
para la hermandad son múltiples. Ántre éstos se halla que uno debiera 
desearle a su hermano lo que desea para sí mismo. Por tanto, incumbe a 
quien recibe un regalo interior o exterior o quien participa del pan del 
cielo informar e invitar a sus amigos con el máximo cariño y bondad. Si 
responden favorablemente, se logra su objetivo9 de lo contrario, debe 
dejarlos en paz sin disputar ni pronunciar palabra alguna que cause 
la más mínima pena. Vsta es la verdad indudable, y todo lo demás es 
indigno e impropio.

2.H? Ál distinguido Ṣáḥib, que Dios le ayude bondadosamente, ha 
escrito que los hindúes y zoroastrianos no permiten ingresar en sus Elas 
a extraños que lo deseen, ni lo estimulan. Állo se opone al propósito 
fundamental de los Mensajeros de Dios y a lo que se ha revelado en 
sus Libros. Pues a Aquellos que han aparecido por el mandato de Dios 
se Les ha encargado la guía y educación de todas las gentes. 3Cómo 
habrían de impedir que un buscador alcance el objeto de su búsqueda 
o no permitir al caminante llegar al deseo de su corazónÉ Los templos 
de fuego del mundo brindan testimonio elocuente de esta verdad. Án 
su época emplazaban, con ardoroso celo, a todos los habitantes de la 
tierra hacia Aquel que es el Áspíritu de la pureza.
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2.H1 Además, él ha escrito que los cristianos acogen a quienes por 
propia iniciativa abrazan su religión, pero que para este efecto no ha-
cen esfuerzos ni ejercen presión. Sin embargo, se trata de un concepto 
errado. Pues los cristianos han hecho y siguen haciendo los máximos 
esfuerzos por enseñar su religión. Sus organizaciones eclesiásticas gas-
tan alrededor de treinta millones. Sus misioneros se han esparcido a 
lo largo y ancho del mundo y asiduamente se ocupan en enseñar el 
cristianismo. Así han envuelto el globo. Cuántas escuelas e iglesias han 
fundado para instruir a los niños, mas su intención no declarada es 
que estos niños, al recibir educación, también lleguen a conocer en 
sus primeros años el Ávangelio de Yesucristo, y que los limpios espejos 
de sus corazones reNejen lo que sus maestros se han propuesto. Án 
realidad los seguidores de ninguna otra religión están tan resueltos a 
propagar su fe como los cristianos.

2.H2 Án resumen, lo que es justo y verdadero en este día y aceptable 
ante Su Trono es aquello que fue mencionado al comienzo. Todos los 
hombres han sido creados para el mejoramiento del mundo. ¿ncumbe 
a toda alma disponerse a servir a sus hermanos por amor a Dios. Si un 
hermano suyo abrazara la verdad, debiera alegrarse de que éste ha al-
canzado el favor sempiterno. Si no, debería implorar a Dios que le guíe, 
sin manifestar la más mínima huella de animosidad o resentimiento 
para con él. Las riendas de la autoridad están en el puño de Dios. Vl 
hace lo que es Su voluntad y ordena cuanto desea. Vl es, en verdad, el 
Todopoderoso, el Alabado.

2.H4 Suplicamos al único Dios verdadero, magniEcada sea Su gloria, 
que nos permita reconocer a Aquel Cuya infalible sabiduría penetra 
todas las cosas y podamos dar fe de Su verdad. Pues cuando uno Le 
ha reconocido y ha atestiguado Su Realidad, ya no le preocupan las 
ociosas fantasías y vanas imaginaciones de los hombres. Ál Médico 
divino tiene el pulso de la humanidad en Su mano omnipotente. Án 
algún momento puede perfectamente estimar conveniente cercenar 
ciertos miembros infectados, para que no se extienda la enfermedad 
a otras partes del cuerpo. Állo constituiría la esencia misma de la mis-
ericordia y compasión, y nadie tiene el derecho de objetarlo, porque Vl 
es realmente el 0mnisciente, Quien todo lo ve.

2.HH 0tra de sus preguntas es: «Án las religiones de Mahábád y zoroas-
triana se dice: “Juestra fe y religión es superior a todas las demás. 
Los demás Profetas y las religiones que han instituido son verdaderos, 
pero ocupan posiciones diferentes ante Dios, tal como en la corte 
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de un rey hay una escala de rangos desde el primer ministro hasta 
el soldado de tropa. Quien lo desee, que guarde los preceptos de su 
religión”. Tampoco obligan a ninguna alma. Los hindúes creen que 
quien coma carne, por la razón que fuere o en las circunstancias que 
fueren, jamás avistará el Paraíso. Los seguidores de Muḥammad, Yesús 
y Moisés sostienen que un destino similar espera a quienes no lleguen 
a reconocer sus religiones. 3Qué creencia es preferida por Dios, glori-
Ecada sea Su menciónÉ».

2.HG Respecto de su declaración: «nuestra fe y religión es superior a 
todas las demás», ello se reEere a los Profetas que han aparecido antes 
de ellos. Tomado desde cierta perspectiva, estas Almas santas son una 
sola: la primera de entre ellas es la misma que la última, y la última es la 
misma que la primera. Todas han procedido de Dios, han emplazado a 
todos los hombres hacia Vl y a Vl han vuelto. Áste tema se ha expuesto 
en el Libro de la Certeza, el cual es realmente el punto de atracción de 
todos los libros, y que emanó de la Pluma de Íloria en los primeros 
años de esta Muy Írande Revelación. Uienaventurado quien lo ha 
visto y ha reNexionado sobre su contenido por el amor de Dios, Señor 
de la creación.

2.H' Respecto del comentario atribuido a los hindúes en el sentido 
de que quien coma carne jamás avistará el Paraíso, ello se opone a su 
otra aseveración de que todos los Profetas son verdaderos. Pues si se 
reconoce su verdad, entonces es absurdo pretender que sus seguidores 
no asciendan al Paraíso. 8abría que ver qué quieren decir con Paraíso 
y qué han entendido al respecto. Án este día quien alcance la com-
placencia del único Dios verdadero, magniEcada sea Su gloria, será 
recordado y considerado como uno de los moradores del altísimo 
Cielo y el exaltadísimo Paraíso, y participará de sus beneEcios en todos 
los mundos de Dios. ¡Por Aquel que es el Deseo de toda la humanidad! 
La pluma es incapaz de describir esta posición o de exponer este tema. 
¡Cuán grande es la bienaventuranza de aquel que ha alcanzado la com-
placencia de Dios! y ¡ay de los desatentos! Ina vez que se ha establecido 
la validez de un Profeta divinamente designado, nadie tiene el derecho 
de preguntar por qué o para qué. Más bien incumbe a todos aceptar 
y obedecer cuanto Vl diga. Ásto es lo que Dios ha decretado en todos 
Sus Libros, Áscrituras y Tablas.

2.Hk 0tra pregunta que ha formulado es: «Los hindúes aErman que 
Dios modeló el intelecto en la forma de un hombre llamado Urahma, 
Quien vino a este mundo y fue la causa de su progreso y desarrollo, 
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y que todos los hindúes son Sus descendientes. Los seguidores de 
Zoroastro dicen: “Dios, por mediación del ¿ntelecto Primordial, creó 
a un hombre cuyo nombre es Mahábád y que es nuestro antepasado”. 
Creen que los modos de la creación son seis. Dos de ellos se men-
cionaron más arriba9 los restantes son la creación a partir del agua, tier-
ra, fuego y de osos y monos. Tanto los hindúes como los zoroastrianos 
dicen que han sido engendrados por el ¿ntelecto y, por consiguiente, 
no aceptan el ingreso de otros a sus congregaciones. 3Son verdaderas 
estas aErmaciones o noÉ Se pide a ese sabio Maestro que indique lo que 
considere apropiado».

2.HK La creación entera ha sido generada por la 5oluntad de Dios, 
magniEcada sea Su gloria, y el incomparable Adán ha sido modela-
do por medio de Su imponente Palabra, Palabra que es la fuente, el 
manantial, el depositario y el punto de amanecer del intelecto. De 
ella procede toda la creación y es el canal de la gracia primordial de 
Dios. Jadie puede comprender la realidad del origen de la creación 
salvo Dios, exaltada sea Su gloria, Cuyo conocimiento abarca todas 
las cosas tanto antes como después de ser creadas. La creación no 
tiene principio ni En, y nadie jamás ha desentrañado su misterio. Su 
conocimiento siempre ha estado y permanecerá oculto y resguardado 
por Aquellos que son los Depositarios del conocimiento divino.

2.Hṣ Ál mundo de la existencia es contingente, ya que es precedido 
por una causa, en tanto que la preexistencia esencial siempre ha sido 
y permanecerá limitada a Dios, magniEcada sea Su gloria. Se hace esta 
aclaración para que nadie se sienta inclinado a deducir de la anterior 
aErmación, a saber, que la creación no tiene principio ni En, que 
ésta es preexistente. La verdadera preexistencia esencial está reservada 
exclusivamente para Dios, en tanto que la preexistencia del mundo es 
secundaria y relativa. Todo cuanto se ha inferido acerca de la primeri-
dad, la ultimidad y de conceptos semejantes se ha deducido en verdad 
de los dichos de los Profetas, Apóstoles y Álegidos de Dios.
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2.G? Án cuanto al «dominio de las entidades sutiles»1' ,  al  cual 
a  menudo se hace referencia,  pertenece a la  Revelación de los 
Profetas, y todo lo demás es pura superstición y ociosa fantasía. A 
la hora de la Revelación, todos los hombres son iguales en rango. 
Sin embargo, en razón de su aceptación o rechazo, ascenso o caída, 
movimiento o quietud, reconocimiento o negación, llegan a difer-
enciarse después. Por ejemplo, el único Dios verdadero, magniE-
cada sea Su gloria, hablando por intermedio de Su Manifestación, 
pregunta: «3Jo soy vuestro SeñorÉ». Toda alma que responda 
«¡Sí, ciertamente!» es contada entre los más distinguidos de todos 
los hombres a los ojos de Dios.  Lo que queremos decir es que 
antes de ser entregada la Palabra de Dios, todos los hombres se 
consideran de igual rango y su posición es la misma. Sólo a partir de 
entonces aparecen las diferencias, como sin duda habrás observado.

2.G1 Queda claramente establecido con lo que se ha mencionado 
que nadie podrá jamás aErmar justiEcadamente «nosotros he-
mos sido creados por el ¿ntelecto, en tanto que todos los demás 
provienen de otro origen». La verdad que luce brillante y resplan-
deciente como el sol es que todos han sido creados por obra de la 
5oluntad Divina y proceden de la misma fuente, que todos son de 
Vl y a Vl han de volver. Vste es el signiEcado de ese bendito versículo 
del Corán que ha emanado de la Pluma del Todomisericordioso: 
«Ciertamente, somos de Dios, y a Vl volveremos»1k .

2.G2 Como te resulta claro y evidente,  la  respuesta a todas las 
preguntas mencionadas más arriba estaba incorporada en uno de 
los pasajes revelados por la Pluma del  Altísimo. Uienaventura-
dos quienes, libres de las materias mundanas y puriEcados de las 
ociosas fantasías y vanas imaginaciones, atraviesan los prados del 
conocimiento divino y en todas las cosas distinguen las señales de 
Su gloria.

1'.  Ál «dominio de las entidades sutiles» );álam-i-dharr7 alude a la Alianza concertada entre 
Dios y Adán que se menciona en Corán k:1k2. Án una Tabla ha escrito ;Abdu;l-Uahá: «Ál 
dominio de las entidades sutiles al que se alude se reEere a las realidades, especiEcaciones, 
individualidades, capacidades y potencialidades del hombre reNejadas por el espejo del 
conocimiento divino. Como estas potencialidades y capacidades diEeren entre sí, cada 
una tiene su requisito particular. Áse requisito consiste en la aquiescencia y la súplica». 
)Má;idiy-i-Osmání, vol. 2, Jueva Delhi: Uahá;í Publishing Trust, 1ṣKH, p. 4?7.

1k.  Corán 2:1G'.
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2.G4 Se han revelado numerosos pasajes en el nombre de su señoría el 
Ṣáḥib. Si él apreciara su valor y aprovechara de sus frutos, experimen-
taría tal júbilo que todas las penas del mundo serían incapaces de aNi-
girle. Dios conceda que se le permita pronunciar sinceramente las pal-
abras siguientes y actuar en conformidad con ellas: «Di: Ás Dios9 luego 
dejad que se entretengan con sus reparos»1K . Que se esfuerce por guiar 
hacia la luz del sol a esas almas necesitadas que permanecen recluidas en 
la oscuridad y lobreguez. Que, mediante la potencia del Más Írande 
Jombre, se apodere del estandarte que no habla sino de Su Revelación 
y marche a la vanguardia del pueblo de las anteriores religiones, para 
que por ventura se disperse la oscuridad del mundo y los refulgentes 
rayos del Sol de la 5erdad iluminen a toda la humanidad. Vsta es, 
en verdad, la muniEcencia más perfecta y la más elevada vocación. Si 
el hombre no alcanza esta sublime posición, entonces 3dónde ha de 
encontrar consuelo y alegríaÉ 3Qué ha de sostenerle y animarleÉ 3Con 
quién ha de comulgar en la hora del reposo y el nombre de quién ha de 
invocar al salir del sueñoÉ Juevamente: «Án verdad, somos de Dios, 
y a Vl volveremos».

2.GH Su última pregunta es: «La mayoría de las Tablas que hemos 
visto están en árabe. Sin embargo, como en esta época el Uienamado 
es de ascendencia persa, debiera ser abandonada y descartada la lengua 
árabe. Pues hasta el día de hoy los árabes mismos no han entendido 
el signiEcado del Corán, en tanto que el idioma persa es sobremanera 
apreciado, alabado y admirado entre los residentes del sector habitado 
del planeta. B así como el persa de hoy es superior al árabe, también lo 
es el persa antiguo, el cual es muy valorado por el pueblo de la ¿ndia 
y otros. Por tanto, sería preferible si las palabras de Dios, magniEcada 
sea Su mención, fuesen de aquí en adelante ofrecidas principalmente 
en persa puro, ya que atrae los corazones en un grado mayor. Además, 
se solicita que la respuesta a estas consultas benévolamente se escriba 
en persa puro».

2.GG La lengua persa es, en efecto, extremadamente dulce y grata, y 
desde que se presentó esta solicitud ante Su muy bendita y exaltada 
corte, se han revelado numerosas Tablas en ese idioma. Respecto de 
la aErmación hecha acerca del Corán en el sentido de que no se ha 
entendido su signiEcado exterior, en realidad ha sido interpretado 
de numerosas formas y traducido a incontables idiomas. Lo que los 

1K.  Corán ':ṣ1.
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hombres han sido incapaces de comprender son sus misterios 
ocultos y signiEcados interiores.  B todo cuanto hayan dicho o 
digan es limitado en su alcance y debiera verse conforme a su rango 
y posición. Pues nadie puede penetrar su verdadero signiEcado 
sino Dios, el anico, el ¿ncomparable, el 0mnisciente.

2.G' Án este día ha aparecido Aquel que es el  Señor, el  Íober-
nante, el Modelador y el Refugio del mundo. Que todos los oídos 
estén deseosos de escuchar lo que ha de ser revelado procedente del 
reino de Su voluntad9 que todos los ojos estén ansiosos de mirar lo 
que ha de irradiar el Sol del conocimiento y sabiduría. ¡Por Aquel 
que es el Deseo del Mundo! Vste es el día para que los ojos vean 
y los oídos oigan, para que perciban los corazones y las lenguas 
hablen. ¡Uienaventurados quienes lo han alcanzado, bienaventu-
rados quienes lo han buscado y lo han reconocido! Vste es el día 
en que todo ser humano puede acceder al honor sempiterno, pues 
todo cuanto haya brotado de la Pluma de Íloria con relación a un 
alma está adornado con el ornamento de la inmortalidad. Ina vez 
más, ¡bienaventurados quienes lo han alcanzado!

2.Gk Ál  distinguido Ṣáḥib ha escrito:  «Como en esta época el 
Uienamado es de ascendencia persa,  debiera ser  abandonada y 
descartada la lengua árabe». Con relación a esto, emanaron de 
la Pluma del Altísimo, magniEcada y exaltada sea Su gloria, estas 
sublimes palabras: «Tanto el árabe como el persa son loables. Lo 
que se desea de una lengua es que transmita el propósito de quien 
habla, y ambos idiomas sirven para ello. B puesto que en este día ha 
salido el Sol del divino conocimiento en el Ermamento de Persia, 
esa lengua merece toda alabanza».

2.GK La luz de la verdad realmente brilla resplandeciendo en el hor-
izonte de la divina expresión, y de ahí que no se requiera una ex-
plicación más detallada de esta alma efímera ni de otras similares. Si 
bien no hay lugar a dudas sobre la dulzura de la lengua persa, no 
obstante no tiene el alcance del árabe. 8ay muchas cosas que no han 
sido expresadas en persa, es decir, no se han forjado palabras referentes 
a esas cosas, mientras que en árabe hay varias palabras que describen 
una misma cosa. De hecho, no existe en el mundo un idioma tan vasto 
y extenso como el árabe. Ásta declaración es motivada por la verdad y 
la imparcialidad9 por lo demás, está claro que en este día el mundo es 
iluminado por los resplandores de aquel Sol que ha despuntado sobre 
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el horizonte de Persia, y que los méritos de esta dulce lengua apenas si 
pueden exagerarse.

2.Gṣ Todas las preguntas de su señoría el Ṣáḥib han sido mencionadas 
aquí y debidamente contestadas. Si se considera apropiado y acon-
sejable, no habrá ningún mal en que lea las respuestas él mismo 
e igualmente las lean los queridos amigos de ese país, tales como 
Yináb-i-–Alí-A‘bar, con él sea la gloria de Dios, el Supremo 0rdenador, 
y Yináb-i-Oqá Mírzá Asadu’lláh, con él sea la Íloria de las Ílorias.

2.'? Áste siervo suplica al único Dios verdadero `exaltada sea Su glo-
ria` que bondadosamente adorne el mundo de la humanidad con 
justicia e imparcialidad, si bien en verdad esta última es una de las 
expresiones de la primera. Ciertamente, la justicia es una lámpara que 
guía rectamente al hombre en medio de la oscuridad del mundo y le 
protege de todo peligro. Ás realmente una lámpara brillante. Plegue 
a Dios que sean iluminados por su luz los gobernantes de la tierra. 
Áste siervo implora además a Dios que bondadosamente ayude a todos 
los hombres a hacer Su voluntad y deseo. Vl es, en verdad, el Señor 
de este mundo y del mundo venidero. Jo hay otro Dios sino Vl, el 
Todopoderoso, el 0mnipotente.



3. Tabla de las Siete 
Preguntas

(Lawḥ-i-Haft Pursish)

EN EL NOMBRE DEL SEÑOR DE LA EXPRESIÓN, EL SAPI-
ENTÍSIMO

3.1 Toda alabanza sea para el santicñado SeQor, muien ha iluginado 
el gundo ñon los esplendores del Sol de Su «rañia. De la letra »BÉ 
él ha heñho apareñer el In«ente Oñyano, q gediante la letra »HÉ 
ha heñho íue Su Cntiga Esenñia se pon«a de ganicesto. él es aíuel 
Ser Todopoderoso óuqo propjsito el poderCo de los hogbres áagxs 
tendrx esperanza de frustrar, q el ñurso de óuqa e2presijn las huestes 
de los reqes son inñapañes de detener.

3.v Se reñibij tu ñarta, q la leCgos q oCgos tu llagada. En ella se 
«uardaban las preñiosas perlas del agor q los gisterios oñultos del 
afeñto. Supliñagos al SeQor inñogparable íue te ñapañite para aqudar a 
Su óausa q «uiar hañia el a«ua de la :ida a los sedientos del desierto de la 
i«noranñia. En :erdad, él es poderoso por sobre todas las ñosas. Lo íue 
soliñitaste del Oñyano del óonoñigiento q el Astro de la óogprensijn 
ha alñanzado Su añeptañijn.

3.3 La prigera pre«unta es¿ »úEn íuy len«ua q :ol:iyndonos en íuy 
direññijn nos inñugbe adorar al ?niño Dios :erdadero4É.

3.G El prinñipio de toda e2presijn es la adorañijn de Dios, q ello si«ue 
a ñontinuañijn de Su reñonoñigiento. Santicñado debe estar el oáo 
para reñonoñerle :erdaderagente, q santicñada debe estar la len«ua 
para pronunñiar adeñuadagente Su alabanza. En este dCa los rostros 
de las personas de ñogprensijn q entendigiento se han :uelto en Su 



3. TABLA DE LAS SIETE PREU;NTAS 31

direññijn¡ es gxs, toda direññijn se inñlina hañia él. !Oh ñorazjn de 
lejn5 Ro«agos a Dios íue lle«ues a ser un paladCn en este ruedo, q 
ñon poder ñelestial te dispon«as a deñir¿ »!Oh sugos sañerdotes5 Se 
os han dado los oCdos para íue esñuñhen el gisterio de Aíuel íue 
es el Independiente, q los oáos, para íue Le :ean. úPor íuy huCs4 El 
Agi«o Inñogparable estx ganicesto. Habla aíuello en íue se halla 
la sal:añijn. Si lle«arais a desñubrir, oh sugos sañerdotes, el perfuge 
del rosedal del entendigiento, no busñarCais a nadie íue no fuera él, q 
reñonoñerCais, en Su nue:a :estidura, al SapientCsigo e Inñogparable, 
q apartarCais los oáos del gundo q de todos los íue lo busñan, q os 
dispondrCais a aqudarleÉ.

3.F La se«unda pre«unta trata sobre la fe q la reli«ijn. En este dCa se ha 
puesto de ganicesto la 6e de Dios. Aíuel íue es el SeQor del gundo 
ha :enido q ha gostrado el ñagino. Su fe es la fe de la bene:olenñia q 
Su reli«ijn, la reli«ijn de la tegplanza. Esta fe ñonñede :ida eterna q 
esta reli«ijn ñapañita a la huganidad para presñindir de todo lo degxs. 
óiertagente ñogprende toda fe q reli«ijn. Togadla q «uardadla.

3.7 La terñera pre«unta diñe asC¿ »úDe íuy ganera hegos de tratar a 
las «entes de esta ypoña, ñada una de las ñuales ha optado por se«uir 
una reli«ijn diferente q ñonsidera íue su propia fe q reli«ijn a:entaáan 
q superan a todas las degxs, para íue seagos prote«idos de la furiosa 
egbestida de sus palabras q heñhos4É.

3.8 !Oh ñorazjn de lejn en gedio de los hogbres5 óonsidera las 
aÁiññiones sobrelle:adas en la senda de Dios ñogo el ñonsuelo gisgo. 
Toda aÁiññijn sufrida por agor a él es un regedio potente, toda 
agar«ura no es sino dulzura q toda hugillañijn, e2altañijn. Si los 
hogbres ñogprendieran q reñonoñieran esta :erdad, «ustosos darCan 
la :ida por segeáante aÁiññijn¡ pues es la ñla:e para abrir tesoros de 
:alor inñalñulable q, por guq aborreñible íue sea e2ternagente, sieg-
pre ha sido q ñontinuarx siendo internagente apreñiada. Añeptagos 
q acrgagos lo íue has diñho, pues las «entes del gundo estxn fran-
ñagente pri:adas de la luz del Astro de la áustiñia q lo ñonsideran su 
enegi«o.

3.9 Si deseas ser librado de la aÁiññijn, reñita esta orañijn íue ha sido 
re:elada por la Pluga del Todogiseriñordioso¿ »!Oh Dios, gi Dios5 
Atesti«uo Tu unidad q Tu uniñidad. Te supliño, oh Poseedor de los 
nogbres q Hañedor de los ñielos, por la penetrante inÁuenñia de Tu 
e2altada Palabra q la potenñia de Tu suprega Pluga, íue ge aqudes 
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ñon las enseQas de Tu fuerza q poder, q íue ge proteáas de la galdad de 
Tus enegi«os íue han :iolado Tu Alianza q Tu Testagento. T? eres, 
ñiertagente, el Todopoderoso, el OgnipotenteÉ. Esta in:oñañijn es 
una fortaleza ine2pu«nable q un eáyrñito in:enñible. óoncere proteñ-
ñijn q ase«ura la liberañijn.

3.V La ñuarta pre«unta diñe asC¿ »Nuestros Libros han anunñiado íue 
ha de:enir el Shxh Bahrxg, in:estido de g?ltiples si«nos, para «uiar a 
las «entes reñtagente...É.

3.1’ !Oh agi«o5 Todo ñuanto se ha anunñiado en los Libros ha sido 
re:elado q puesto en ñlaro. Desde todas direññiones se han ganifestado 
los si«nos. En este dCa, el Ognipotente llaga anunñiando la apariñijn 
del óielo Suprego. El gundo ha sido iluginado ñon los esplendores 
de Su Re:elañijn, gas !íuy poños son los oáos íue la :en5 Supliña al 
SeQor inñogparable q sin par íue ñoncera a Sus sier:os ñogprensijn 
penetrante, qa íue la ñogprensijn lle:a al :erdadero ñonoñigien-
to q ñonduñe a la sal:añijn. En efeñto, los lo«ros del entendigien-
to del hogbre dependen de la a«udeza de su :isijn. Si los hiáos de 
los hogbres giraran ñon el oáo del entendigiento, :erCan el gundo 
iluginado ñon una nue:a luz en este dCa. Di¿ Se halla ganicesto el 
Sol del ñonoñigiento q ha apareñido el Luginar de la ñogprensijn. 
Realgente afortunado es íuien ha alñanzado, ha presenñiado q ha 
reñonoñido.

3.11 La íuinta pre«unta tiene íue :er ñon el Puente de Sirxt, el ParaCso 
q el Incerno. Los Profetas de Dios han :enido en :erdad q han hablado 
la :erdad. Todo ñuanto ha anunñiado el Mensaáero de Dios ha sido q 
serx puesto de ganicesto. El gundo desñansa sobre los ñigientos de la 
reñogpensa q el ñasti«o. El ñonoñigiento q el entendigiento siegpre 
han acrgado q ñontinuarxn acrgando la realidad del ParaCso q el 
Incerno, qa íue la reñogpensa q el ñasti«o reíuieren de su e2istenñia. 
El ParaCso si«nicña ante todo la ñogplañenñia de Dios. muien ñon-
si«ue Su ñogplañenñia es ñontado q ñonsi«nado entre los goradores 
del e2altadCsigo paraCso q alñanzarx, despuys del asñenso de su alga, 
aíuello íue pluga q tinta son inñapañes de desñribir. Para íuienes 
estxn dotados de ñogprensijn q han cáado la girada en la ḍisijn Mxs 
Sublige, el Puente, la Balanza, el ParaCso, las llagas del Incerno q todo 
ñuanto se ha genñionado q ñonsi«nado en las Sa«radas Esñrituras son 
ñlaros q ganicestos. En la ypoña de la apariñijn q ganifestañijn de 
los raqos del Sol de la ḍerdad, todos oñupan la gisga posiñijn. Lue«o 
Dios proñlaga lo íue es Su :oluntad, q íuien esñuñha Su llagagiento 
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q reñonoñe Su :erdad es ñontado entre los goradores del ParaCso. 
Segeáante alga ha atra:esado el Puente, la Balanza q todo lo íue se 
ha ñonsi«nado añerña del DCa de la Resurreññijn q ha alñanzado su 
destino. El DCa de la Re:elañijn de Dios es el DCa de la gxs «rande 
Resurreññijn. Abri«agos la esperanza de íue, bebiendo el :ino seleñto 
de la inspirañijn di:ina q el a«ua pura de la «rañia ñelestial, alñanñes 
la posiñijn del desñubrigiento q el testigonio, q :eas, tanto e2terna 
ñogo internagente, todo lo íue has genñionado.

3.1v La se2ta pre«unta reza¿ »Tras abandonar el ñuerpo, es deñir, de-
spuys de íue el alga haqa sido separada del ñuerpo, parte presurosa a 
la gorada del gxs allx...É.

3.13 óon referenñia a este tega, apareñij hañe al«?n tiegpo gediante 
la Pluga del di:ino ñonoñigiento aíuello íue es sucñiente para los 
hogbres de :isijn e igparte el gx2igo «ozo a las personas de en-
tendigiento. óiertagente, Nos deñigos¿ »El alga se ale«ra ñon las 
buenas obras q apro:eñha de las ñontribuñiones heñhas en el ñagino 
de DiosÉ.

3.1G La syptiga pre«unta trata sobre el nogbre, linaáe q anñestro del 
Santo Ser. Abukl-6aVl-i-Uulpxq«xnC, ñon yl sea Mi «loria, ha esñrito 
ñon relañijn a esto, basado en las Sa«radas Esñrituras, lo íue ñoncere 
ñonoñigiento q augenta la ñogprensijn.

3.1F La 6e de Dios estx dotada de penetrante fuerza q poder. Den-
tro de poño suñederx e2teriorgente lo íue ha eganado de Nuestra 
len«ua. Supliñagos a Dios íue te ñoncera fortaleza para aqudarle. 
él es, ñiertagente, el Ognisñiente, el Todopoderoso. Si obtu:ieras q 
leqeras el S?riq-i-RakCs q el S?riq-i-Mul?W, te hallarCas en ñondiñiones 
de presñindir de tus pre«untas q te dispondrCas a ser:ir a la óausa de 
Dios de godo tal íue la opresijn del gundo q la furiosa egbestida 
de sus pueblos no lo«rarCan igpedir íue aqudases a Aíuel íue es el 
anñiano q soberano SeQor de todo.

3.17 Igploragos a Dios íue te ñoncrge en lo íue ha de e2altar e 
ingortalizar tu nogbre. Esfuyrzate por íue tal :ez obten«as las Tablas 
genñionadas q ellas te pro:ean ñon una parte de las perlas de sabidurCa 
q e2presijn íue han proñedido del tesoro de la Pluga del Todogis-
eriñordioso. La «loria de Dios sea ñonti«o, ñon todo ñorazjn crge e 
iníuebrantable q ñon toda alga ñonstante q cel.



4-5. Otras dos Tablas

4

EL COMIENZO DE TODA EXPRESIÓN ES LA ALABANZA 
A DIOS

4.1 ¡Oh siervos! Fluyen abundantemente los manantiales de las 
divinas dádivas. Bebed de ellos, para que, con la ayuda del Amigo 
incomparable,  os puriéqu2is de este oscuro mundo del polvo y 
entr2is  en Su morada.  Renunciad al  mundo y dirigid vuestros 
pasos a la ciudad del Bienamado.

4.f ¡Oh siervos! Por Mi mano ha sido encendido el -uego que con;
sume todos los velosñ no lo apagu2is con el agua de la ignorancia. 
Los cielos son la sezal de Mi grandeja, miradlos con o3o puro. 
De Mi verdad dan testimonio las estrellas, dad tambi2n vosotros 
testimonio de ella.

4.í ¡Oh siervos! Se requieren o3os si uno ha de ver, y oQdos si uno 
ha de oQr. óuien en este DQa bendito no ha oQdo el llamamiento 
divino no tiene oQdos. Esto no quiere decir el oQdo corporal que es 
percibido por el o3o. Abrid vuestro o3o interior, para que mir2is el 
Fuego celestial, y escuchad con el oQdo del entendimiento interior, 
para que oigáis las deleitables palabras del Amado.

4.4 ¡Oh siervos! Si os duele el coraj5n por el Amado, he aquQ que el 
remedio ha llegado. Si ten2is o3os para ver, mirad, ha aparecido el sem;
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blante resplandeciente del Amigo. Encended el -uego del conocimien;
to y rehuid a los ignorantes. Tales son las palabras del Sezor del mundo.

4.V ¡Oh siervos! Sin vida está el cuerpo que carece de alma, y mar;
chito está el coraj5n desprovisto del recuerdo de su Sezor. Comulgad 
con el recuerdo del Amigo y esquivad al enemigo. 6uestro enemigo 
lo constituyen aquellas cosas que hab2is adquirido por inclinaci5n 
propia, a las cuales os hab2is a-errado érmemente y con las cuales 
hab2is mancillado vuestra alma. El alma ha sido creada para el recuerdo 
del Amigo, resguardad su pureja. La lengua ha sido creada para dar 
testimonio de Dios, no la manch2is con la menci5n de los descarria;
dos.

4.: ¡Oh siervos! Ciertamente digoH xa de contarse como veraj quien 
ha reconocido el Camino recto. Ese Camino es uno solo y Dios lo ha 
escogido y preparado. Brilla resplandeciente entre todos los caminos 
como el sol en medio de las estrellas. óuien no ha llegado a 2l, no ha 
comprendido la verdad y se ha e7traviado. Tales son los conse3os del 
Sezor incomparable y sin par.

4.8 ¡Oh siervos! Este mundo mortal es la morada de los demoniosH 
cuidaos de acercaros a ellos. Con demonios se quiere decir esas almas 
descarriadas que, con el peso de sus malvadas obras, dormitan en las 
cámaras del olvido. Su suezo es pre-erible a su vigilia, y su muerte es 
me3or que su vida.

4.É ¡Oh siervos! No todo cuerpo humano tiene un espQritu ni está 
imbuido de vida. En este dQa está dotado de espQritu quien con todo 
su coraj5n trata de encontrar la morada del Amado. El én de todos 
los principios ha de hallarse en este DQaH No lo ignor2is. Está cerca el 
Amigo sin igual. No os ale32is de 9l.

4.0 ¡Oh siervos! Sois como retozos de un 3ardQn que están a punto de 
perecer por -alta de agua. Por tanto, viviécad vuestras almas con el agua 
celestial que cae de las nubes de la muniécencia divina. Las palabras 
deben ser acompazadas por los hechos. óuien acepta las palabras del 
Amigo es en verdad un hombre de hechosñ de lo contrario, de más 
valor es un cadáver sin vida.

4.1¿ ¡Oh siervos! Placenteras son las palabras del Amigo. ?D5nde se 
halla el alma que ha de probar su duljura y d5nde se encuentra el oQdo 
que ha de escucharlasÁ Bienaventurado quien, en este dQa, comulga 
con el Amigo y, en Su camino, renuncia a todo y lo abandona todo 
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con e7cepci5n de 9l, para que vea un nuevo mundo y consiga entrar 
en el paraQso sempiterno.

4.11 El Sezor del mundo diceH »¡Oh siervos! Abandonad vuestros de;
seos y buscad lo que para vosotros he deseado. No camin2is sin alguien 
que os guQe por el camino, ni acept2is las palabras de cualquier guQaY. 
¡Cuántos son los guQas que se han e7traviado y no han descubierto la 
Senda recta! Solamente es un guQa quien está libre del cautiverio de este 
mundo y a quien nada en absoluto puede impedirle hablar la verdad.

4.1f ¡Oh siervos! Seguid el camino de la veracidad y no deis la espalda 
a los menesterosos. xaced menci5n de MQ delante de los grandes de la 
tierra y no temáis.

4.1í ¡Oh siervos! Sed puros en vuestras acciones y comportaos en 
con-ormidad con las palabras de Dios. Tales son los conse3os del Sezor 
incomparable.

5

EL COMIENZO DE TODO RELATO ES EL NOMBRE DE DIOS

V.1 ¡Oh amigos de Dios! Inclinad vuestro oQdo interior a la voj del 
incomparable Sezor subsistente, para que os libre de las trabas del 
encadenamiento y las pro-undidades de la oscuridad y os permita al;
canjar la luj eterna. El ascenso, el descenso, la quietud y el movimiento 
han aparecido por la voluntad del Sezor de todo cuanto ha sido y 
cuanto ha de ser. La causa del ascenso es la ligereja y la causa de la 
ligereja es el calor. AsQ ha sido decretado por Dios. La causa de la 
quietud es el peso y la densidad, los cuales a su vej son causados por el 
-rQo. AsQ ha sido decretado por Dios.

V.f M puesto que 9l ha dispuesto que el  calor sea la  -uente del 
movimiento y ascenso y la causa del logro de la meta deseada, por 
consiguiente ha encendido con la mano mQstica el Fuego que no muere 
y lo ha transmitido al mundo, para que ese Fuego divino, por el calor 
del amor de Dios, guQe y atraiga a toda la humanidad hacia la mora;
da del Amigo incomparable. 9ste es el misterio guardado en vuestro 
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Libro que se hijo descender anteriormente, misterio que hasta ahora 
ha permanecido oculto a los o3os y corajones de los hombres. Ese 
Fuego primordial ha aparecido en este DQa con un nuevo resplandor 
e inmenso calor. Este Fuego divino arde por sQ solo, sin combustible 
ni humo, para quitar el e7ceso de humedad y -rQo que son la causa 
de apatQa, cansancio, letargo y abatimiento, y conducir a la creaci5n 
entera a la corte de la presencia del Todomisericordioso. óuien se 
haya apro7imado a este Fuego se ha encendido y ha alcanjado la meta 
deseada, y quien se haya apartado de 2l ha permanecido desposeQdo.

V.í ¡Oh siervo de Dios! Apártate del e7trazo para que reconojcas al 
Amigo. Es -rancamente un e7trazo aquel que te ale3a del Amigo. 9ste 
no es el dQa en que los sumos sacerdotes puedan mandar y e3ercer 
autoridad. En vuestro Libro se aérma que, en ese dQa, los sumos 
sacerdotes llevarán a los hombres por el mal camino y les impedirán 
acercarse a 9l. Es realmente un sumo sacerdote quien ha visto la luj y 
ha ido de prisa al camino que conduce al Amado. Seme3ante hombre 
es un sacerdote benevolente y una -uente de iluminaci5n para todo el 
mundo.

V.4 ¡Oh siervo de Dios! Todo sacerdote que te ale3e de este Fuego, que 
es la realidad de la Luj y el misterio de la Revelaci5n divina, es de hecho 
tu enemigo. No permitas que las palabras del adversario te aparten del 
Amigo, ni que las insinuaciones del enemigo te hagan abandonar al 
Amado.

V.V ¡Oh siervo de Dios! xa llegado el dQa de las accionesH ahora no es 
momento para las palabras. xa aparecido el Mensa3ero de DiosH ahora 
no es tiempo para vacilar. Abre tu o3o interior para que veas el rostro 
del Amado, y escucha con tu oQdo interior para que oigas el dulce 
murmullo de Su voj celestial.

V.: ¡Oh siervo de Dios! Se ha cosido y preparado el manto de la divina 
dádiva. T5malo y atavQate con 2l. Renuncia a las gentes del mundo y 
aband5nalas. ¡Oh sabio! Si prestases atenci5n al conse3o de tu Sezor, 
serQas librado de la esclavitud de Sus siervos y te verQas e7altado por 
encima de todos los hombres.

V.8 ¡Oh siervo de Dios! xemos otorgado una Qnéma gota proveniente 
del oc2ano de la gracia divinañ ¡o3alá los hombres beban de ella! xemos 
traQdo un susurro de las dulces melodQas del Bienamadoñ ¡o3alá los 
hombres escuchen con su oQdo interior! En alas de la alegrQa rem5ntate 



EL TABERNUC«LO DE LA «NIDADíÉ

por la atm5s-era del amor de Dios. Considera a los habitantes del 
mundo como muertos y busca la compazQa de los vivos. óuien no 
haya percibido la delicada -ragancia del Bienamado en este amanecer 
es contado de hecho entre los muertos. Aquel que es el Suéciente 
proclama en voj altaH »Se ha anunciado el dominio de la alegrQañ ¡no 
est2is tristes! Se ha puesto de maniéesto el misterio ocultoñ ¡no est2is 
desalentados!Y. Si comprendieras la e7traordinaria grandeja de este 
DQa, renunciarQas al mundo y a todo lo que en 2l hay, e irQas presuroso 
al camino que conduce hacia el Sezor.

V.É ¡Oh siervos de Dios! Las almas desposeQdas no prestan atenci5n a 
este DQa triun-ante, y a los corajones yertos no les toca parte del calor 
de este Fuego llameante.

V.0 ¡Oh siervo de Dios! xa dado su -ruto previsto el Urbol que 
habQamos plantado con la Mano de la Providencia, y han surtido pleno 
e-ecto las buenas nuevas que habQamos impartido en el Libro.

V.1¿ ¡Oh siervo de Dios! «na vej Nos revelamos a ti en tu suezo, 
mas permaneciste inconsciente. Recuerda ahora, para que percibas y 
te diri3as presuroso, de alma y coraj5n, hacia el Amigo que no ocupa 
lugar.

V.11 ¡Oh siervo de Dios! DiH ¡Oh sumos sacerdotes! La Mano de la 
Omnipotencia se ha e7tendido desde detrás de las nubesñ vedla con 
nuevos o3os. Se han descubierto las sezales de Su ma3estad y grandejañ 
miradlas con o3os puros.

V.1f ¡Oh siervos de Dios! El Sol del dominio sempiterno brilla res;
plandeciente sobre el horijonte de Su voluntad y se embravecen los 
Oc2anos de la muniécencia divina. Está realmente desposeQdo quien 
no los ha visto, y carece de vida quien no ha llegado a ellos. Cierra los 
o3os a este mundo in-erior, ábrelos al semblante del Amigo incompa;
rable y entabla comuni5n Qntima con Su EspQritu.

V.1í ¡Oh siervo de Dios! Con coraj5n puro, desata tu lengua para 
alabar a tu Sezor por haber hecho menci5n de ti mediante Su pluma 
esparcidora de 3oyas. Si pudieses darte cuenta de la grandeja de esta 
dádiva, te encontrarQas investido de vida eterna.



Clave de los pasajes 
traducidos por Shoghi 

EneAdi

bFreviaturas de �ueAtes

PEB: Bahá’u’lláh. Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh.

KI: Bahá’u’lláh. Kitáb-i-Íqán.

DP: Shoghi Eíendi. El Dma ProNetido ha llegado.  

º.p de fárra/o T xeFto 1uente

4.6-4.« 	MEl éOdico zNnisciente... quien ferNane,ca Nuertov nunca 
»i»iráC. PEB V5I  

4.4¡ 	M!zh bienaNadosy ... X las hojas de una sola raNaC. PEB V2II  

ó.¡ 	Mºo haceNos distinciHn alguna entre ninguno de Sus éen-
sajerosC.

ó.¡ 	MAeNos hecho que algunos de los 0fHstoles eFcedan a los 
deNásC.

ó.¡ 	MEl éOdico zNnisciente... en sus eFigencias X requeriNientosC. 
KI fárr. 4«4v KI fárr. 44Lv PEB V5I  
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ó.ó6 	MDesignaNos la 0lquibla... de quien se aleja de 3lC. KI fárr. ¡¡  

ó.76 	M!zh »osotrosv hijos de los hoNbresy ... X discordiav de odio X 
eneNistadC. PEB V2  

ó.7¡ 	MBiena»enturado X /eli,... fueblos X ra,as de la tierraC. PEB 
V25II 

ó.7« 	M!zh bienaNadosy ... X las hojas de una sola raNaC. PEB V2II  

ó.79 	MRa estructura de la estabilidad... la recoNfensa X el castigo X 
continuará siendo sostenida for ellosC. PEB V2II  

ó.¡4 	MViertaNentev soNos de Diosv X a 3l »ol»ereNosC. PEB VR25 

ó.¡7 	MDi: Es Dios... con sus refarosC. KI fárr. 67 

7.6 	M!zh suNos sacerdotesy ... X os disfondrmais a aXudarleC. DP... 
fárr. 4I7 

7.4L 	Mxodo cuanto se ha anunciado... del Vielo SufreNoC. DP. fárr. 
4I7  

¡.7 	M3ste no es el dma... al caNino que conduce al BienaNadoC. DP. 
fárr. 4I7  

¡.44 	M!zh suNos sacerdotesy ... Niradlas con ojos furosC. DP. fárr. 
4I7


